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¡MAS Ŷ MAS F M E S ! 

por ROBERTO PEREZ DE ACEBEDO 
l)e la Redacción de J, TAIS 

Estamos contemplando la hermosa 
conmemoración del Dia de las Ma-
dres. rememorando naturalmente, 
aquella simpática y destacada figura 
del periodismo nacional que se lla-
mara Víctor Muñoz. Y ya sucede que 
las grandes ideas, los pensamientos 
cimeros, se van resolviendo en la le-
janía —como el vino añejo o las 
grandes montañas—, en cambiantes 
y mejores términos. 

¿Cómo podemos, por lo tanto, in-
terpretar el sentido social del Dia 
de las Madres, aparte de su conte-
nido tierno, en cariño, reconocimien-
to y gratitud? 

A nuestro juicio, no basta con lle-
var la flor roja o blanca; no basta 
con dedicar a la madre respectiva 
todo el día 10 y rodearla de mimos 
y alegría espiritual; no basta con 
procíamar, una vez más, lo que ella 
significa en la convivencia humana 
y social. Y no basta, porque muchas 
madres, al recibir el abrazo filial en 
aquellos instantes supremos, ahogan 
en su pecho muchas miserias y tri-
bulaciones materiales, muchas quie-
bras en el aspecto colectivo que to-
davía no han podido repararse, tanto 
en Cuba como en otros países. 

Una mentalidad. como la de Víctor 
Muñoz tiene que "haber pensado en 
todo esto; antes o mientras redacta-
ba sus cuartillas imperecederas. Tie-
ne que haber calculado todo el al-
cance, presente y futuro, de su no-
ble iniciativa; tiene que haber pen-
sado cómo hacia un llamamiento, pa-

. ra el mañana en el sentido de que 
las preocupaciones del Estado, para 
que se realizara un esfuerzo en for^" 
ma de hacer todos los años más y 
más madres felices, impulsando y or-
ganizando instituciones de previsión 
sociaK de garantía hogareña, de 
atención directa y práctica a tan ur-
gente problema. Placer madres feli-
ces, dentro de' las nuevas proyeccio-
nes estatales, es cuestión primordial. 
Que en este aspecto mucho se ha he-
cho, no hay dudas, pero mucho falta 
por hacer. 

Las madres, efectivamente, están 
educadas, biológicamente, para el do-
lor. Para el sufrir. Pero es preciso 
neutralizar, en lo que se pueda, sus 
dolores sociales. 

Ei todos los años, en la fecha con-
memorativa, nuestros gobernantes 
inauguran, dan impulso o anuncian 
haber resuelto aquellos problemas 
materiales de las madres pobres, la 
iniciativa de nuestro ilustre compa-
ñero desaparecido estará alcanzando 
quizá, su más bella proyección. 

Porque Víctor Muñoz" quería que 


